
Relaciones de 
Pareja y Familia

Empezando bien y terminando bien,



Matrimonio: Tendencia y Actualidad

Se ve como una 
carga

Se le ha restado 
importancia

Aumento de 
separaciones

El cónyuge es el 
enemigo
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Estadística

Por cada 100 
bodas se acabaron 
10 matrimonios.

1980

2009
53 divorcios de 

cada 100 bodas

Subió a 15 
separaciones 
legales.
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Divorcios



Afectación Familiar

Un divorcio afecta a la pareja y a su núcleo familiar, hijos 

principalmente, rompe con una relación y con un compromiso. 

Además, se truncan metas familiares donde se empieza bien, 

pero no ser termina bien, es más, no se termina.



Como principio indiscutible, debemos comprender que la 
familia es parte del diseño de Dios para la humanidad. 
Gen. 2.18

La Familia – Diseño de Dios



Alejados de Dios nada podemos hacer

Alejados de Dios no llevamos fruto, no mostramos frutos 

en nuestro núcleo familiar.

Nuestro fruto se debe ver reflejado primero en nuestra 

familia y luego a los demás

¿Estoy alejado de Dios ? - ¿Estoy mostrando frutos?

¿en qué invierto mi tiempo?



Mentira

Muchas veces ese pecado es muy nuestro (San 1.14). 

La mentira sale del interior del hombre, destruye 

cualquier relación, traiciona la confianza (Mt 15.18-20)

Ocultar acciones premeditadamente socaba 

cualquier proyecto en conjunto y lo puede 

llegar a destruir



Egoísmo

Se da mucha relevancia al “Yo”, “yo puedo hacer esto”, “el poder está 
en mí”, “estoy empoderado a hacer aquello”

Se presenta a nuestro cónyuge como si fuera

el enemigo, alguien con el que ya no se

quiere estar por voluntad propia sino como

una especie de castigo.

Esto arruina cualquier intento de trabajo en

equipo y alimenta el egoísmo.



Dios estableció el matrimonio y 
la familia para que fuera un 
equipo muy fuerte.

Cada persona trabaja en pro del 
beneficio de los demás 
miembros



Proverbios 
14.1

Proverbios 
31.10

Efesios 
5.25

Mateo 
9.18-26 

Josué 
24.15

Efesios 
6.2-4



Adquiriendo sabiduría

Alienta a todos para que la busquen 
porque la recompensa es grande 
(Prov. 1.20-23)

Necesitamos de la sabiduría de Dios 
para moldear nuestro 
temperamento 

Pidamos a Dios sabiduría, y ya 
sabemos por dónde empezar (Prov. 
1.7)



Aumentando nuestra fe

La fe es los que nos une Cristo, lo 
que nos hace creer en los 
propósitos de Dios para con nuestra 
familia

Dios hace una promesa a Abram y 
en el bendice a todas las familias de 
la tierra, por que el creyó y 
obedeció, dejó su parentela, su fe 
fue galardonada.


